
Eucaristías sin sacerdote 
 

No es la primera vez, pero por casualidad hoy he entrado en el Blog que Juan Masiá tiene 

en Religión Digital y he visto y leído su último post que es del día 31 de diciembre de 2021. Ya 

había le había leído antes y conocía de la libertad con que habla. Nos propone un esquema de 

celebración eucarística sin sacerdote. La comunidad, el grupo reunido, él piensa en la familia, lo 

hace acompañado del Espíritu de Jesús y de su Palabra, reflexiona y hora, confiesa su fe y 

cumple la voluntad de Jesús de Nazaret compartiendo pan y vino en su memoria.  

Un guion sencillo que cualquier grupo cristiano puede seguir, adaptándolo ellos mismos a 

los diversos momentos de su vida. Es cuestión de escoger un texto que contenga el Espíritu de 

Jesús. Los evangelios nos facilitan la elección. Juan Masiá escoge Juan 1, que es el que ofrece 

la liturgia del día. La verdad es que el texto no es de fácil comprensión, a pesar de la presentación 

que él hace. 

Hay otras observaciones importantes que debemos considerar. El guion es para casos en 

los que no haya sacerdote. Nos recuerda que todos somos sacerdotes por el bautismo que nos 

une a Cristo, lo que capacita a la comunidad cristiana para hacer lo que él está proponiendo. 

Prescinde, porque en realidad no es necesario, hablar de la presencia real de Cristo en la 

comunión del pan. La comunión es espiritual, que, como él dice, así son también todas las 

comuniones con consagración sacerdotal.  

Lo importante es que Juan Masiá, todo un personaje, está mostrando en plaza pública un 

camino nuevo para momentos nuevos: guerra, pandemia... En realidad, hoy las circunstancias 

históricas nos hacen pensar que estamos en una nueva época y que todo tiene que adaptarse a 

los nuevos tiempos. El no hacerlo está suponiendo que “muchos y muchas” se salgan de la 

Iglesia. La misas hoy no satisfacen las necesidades espirituales de muchos creyentes. Hay que 

buscar otros medios que nos ayuden a mantenernos en el seguimiento del Maestro de Nazaret. 

Promover el nacimiento y seguimiento de pequeñas comunidades puede ser muy útil. 

Por otra parte, he de decir que yo considero algún que otro elemento importante que 

habría que tener en cuenta en las reuniones cristianas de las que estamos hablando. A veces el 

punto de partida de la reflexión habrá de ser algún hecho de la vida misma que tenemos que ver 

y ante el que tenemos que posicionarnos desde la perspectiva cristiana. El compromiso cristiano, 

que es al mismo tiempo testimonio, es imprescindible tenerlo en cuenta, adaptado al momento 

vital que cada uno está viviendo. 

2 de marzo 2022. José María Álvarez. 

 

 



 

Rito para una eucaristía familiar 

(en ausencia de presbítero celebrante durante circunstancias 

especiales: confinamiento, guerra, desgracia sísmica, etc.) 

Juan Masiá S J 31.12.2021 

 

Reunidos en torno a la mesa (donde se coloca la Cruz, el Pan y Vino y los Evangelios), 

recitamos a coro las invocaciones al Espíritu de Vida 

 

Lector/a:  El Espíritu de Vida nos reúne para la cena del Señor 

＊Él está en medio de nosotros 

- Que la bendición de paz y bien descienda sobre nuestra familia. En el nombre del Padre y del 

Hijo y del Espíritu Santo 

＊Amén   

 

Lector/a - Proclamación del Evangelio, según Juan (Jn 1): Al principio ya existía la 

Palabra de Vida, la Palabra se dirigía a Dios y la Palabra era el mismo Dios. Mediante ella se hizo 

todo; sin ella no se hizo nada de lo creado. La Palabra era Vida y esa Vida era luz para todo el 

mundo. Esa luz brilla en las tinieblas y las tinieblas no pueden sofocarla. La luz verdadera que 

alumbra a toda persona está desde siempre alumbrando al mundo, aunque el mundo no la 

reconozca. Vino a su casa, pero los suyos no la recibieron. Quienes la reciben reconocen que son 

hijos e hijas de Dios. La Palabra se encarnó y acampó entre nosotros. A Dios nadie lo ha visto 

nunca. Es Jesús, la Palabra de Vida, que es uno con Dios, quien nos lo ha explicado. 

-Esta es Palabra de Vida, Palabra de Luz 

＊Tu Palabra nos da Vida, confiamos en Ti, Señor 

 

- （CREDO）Confesemos en familia nuestra fe.  

¿Creemos en Dios, Fuente de Vida? 

＊ Sí, creemos 

- ¿Creemos en Jesucristo, rostro de Dios hecho humano? 

＊ Sí, creemos 

¿Creemos en su Espíritu de Vida que nos da vida en cada momento? 

＊ Sí, creemos 

 



   -(OFERTORIO) Ofrecemos a Dios los alimentos, frutos de la tierra y del trabajo 

humano. Levantamos el corazón hacia la Fuente de la Vida 

＊Damos gracias a Dios por la vida. 

 

 -(CONSAGRACIÓN) Agradecemos la victoria de Jesús sobre la muerte, que anima la 

esperanza de vivir eternamente con El. Le pedimos que su Espíritu consagre y transforme nuestra 

vida en vida de Cristo para bien del mundo. Recordamos el encargo de Jesús que, en la Cena, 

tomó el pan y el vino, y los repartió diciendo: Tomad, comed y bebed, esta es mi vida que se 

entrega por vosotros. Cada vez que repitáis esta acción de gracias, mi Espíritu de Vida estará 

realmente presente entre vosotros. Este es el misterio de nuestra fe. 

 ＊Anunciamos tu muerte hacia la vida, proclamamos tu resurrección en la vida eterna. 

¡Ven, Señor, Jesús! 

 

 - (COMUNIÓN ESPIRITUAL) Nos preparamos para recibir la Comunión, rezando la 

oración que nos enseñó Jesús para alabar a Dios, darnos vida, perdonarnos mutuamente y confiar 

en la liberación de todo mal: 

 

＊ Padre Nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu 

reino. Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a quienes nos ofenden. No nos 

dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén. 

-Deseamos y esperamos recibir la comunión del cuerpo glorioso de Cristo y ser recibidos 

dentro de Él para vivir unidos con su Vida.  

＊Señor, no soy digno de que vengas a mi casa, pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 

Silencio mientras se reparte el pan y vino, bendecidos y consagrados para comulgar con 

la vida eterna de Jesucristo, El Que Vive) 

 

 (INTERCESIONES) 

 -Presentemos nuestras súplicas en unión con todas las comunidades creyentes del mundo 

entero. Por la paz del mundo entero y la unión de las religiones y las iglesias, oremos.  

＊Te rogamos, óyenos. 

 - Por todas las personas que sufren enfermedades, violencias, pobreza o injusticias, 

oremos.  

＊Te rogamos, óyenos. 

Por nuestra familia. Para que vivamos en paz y concordia, dándonos mutuamente fuerza 

de vivir, oremos.  

＊Te rogamos, óyenos 

 Por nuestros difuntos, oremos.  

＊ Que descansen en paz y rueguen por nosotros. 

 



 -(BENDICIÓN) Que Dios misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, derrame su 

bendición sobre nuestra familia.  Amén 

 -Disfrutemos en paz de la cena.   

＊Demos gracias a Dios. 

NOTA EXPLICATIVA: 

He publicado ya en otras ocasiones en este blog semejantes rituales para celebrar en 

familia la Pascua, Pentecostés o Navidad. Se publicaron primero en la revista JUNTOS, que 

distribuye el equipo de pastoral para las comunidades latinoamericanas de migrantes en Japón. 

Durante el confinamiento por la pandemia, enviamos estos rituales a los miembros de las 

comunidades que participan en las misas en lengua portuguesa o española, con la invitación y 

recomendación de que celebrasen en familia la eucaristía, ya que se había restringido la 

celebración pública en las iglesias por causa de la pandemia. 

Con este motivo hubo que aclarar algunos puntos como los siguientes. 

1. El Padre Nuestro es la oración más apropiada para la confesión y la comunión. 

Cuando lo rezamos dentro de la celebración eucarística, pedimos y recibimos sacramentalmente 

el perdón, y pedimos y recibimos sacramentalmente la vida de Cristo y unirnos con su vida. 

2. Hemos puesto en este ritual la palabra "comunión espiritual", sintonizando con la 

recomendación de los obispos que aconsejaron hacer "un acto para recibir espiritualmente la 

comunión" cuando anunciaron la difusión de la Misa por zoom. Creo que se puede y se debe ir 

más lejos. No limitarse a ver la misa por tele, sino celebrarla en familia. Cualquier persona 

bautizada puede ejercer en esas circunstancias el sacerdocio de los fieles. Además, no olvidemos 

que quien realiza la bendición y consagración del pan de vida es el Espíritu Santo, el Espíritu de 

Vida, el Espíritu del Resucitado. 

3. En realidad toda comunión es comunión espiritual porque la recibimos del Espíritu 

y el cuerpo de Cristo que recibimos es el cuerpo glorioso del Resucitado. Comulgar no es 

antropofagia, sino cristificación que trae la eternidad al presente. 

4. Tampoco se puede decir que el perdón que pedimos y recibimos al principio de la misa 

y durante el rezo del Padre Nuestro sea un perdón de "mentirijillas" distinto del de la confesión 

auricular postridentina. Es auténtico perdón sacramental. Hemos tenido que aclarar esto al poner 

en practica la confesión y unción de los enfermos por teléfono o zoom en circunstancias 

terminales o de aislamiento etc. Ya se sabe que los liturgistas y canonistas no lo aprueban, pero... 

¿quién son ellos para controlar al Espíritu de Vida y las conciencias de las personas 

creyentes? 

https://www.religiondigital.org/convivencia_de_religiones/Eucaristia-Ano-Nuevo-

familia_7_2410328945.html 
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